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   Los pasos apresurados de un chico rompen el silencio del pasillo. Se
acerca a la puerta de uno de los apartamentos del bloque, abre la puerta
con la llave, tarea difícil que logra a pesar de estar en mitad de una
llamada.

   –¿Estás dentro? ¿Te has colado? –dice la voz de una mujer desde el otro
lado del móvil.

   –Sí, ya estoy en su piso, voy a llamarla. Hola, ¿Hay alguien ahí? ¿Yen?

   Su novia no contesta, no está en casa, pero Carl quiere asegurarse y
mira por encima en todas las habitaciones. Mientras, le habla la amiga de
su novia, por teléfono.

   –No puede haber desaparecido así por así sin habernos dicho algo. Es
raro que no lo haya hecho, ni a ti ni a mí. Menos mal que te dejó las llaves
de su apartamento por si acaso pasaba algo.

   –Ha debido de pasar algo. Lleva dos días desaparecida y aún así no dejo
de tener la sensación de que estoy haciendo algo malo.

   »Me dijo que estaba muy cansada y que se encontraba mal, después de
haber estado trabajando a duras penas. Se fue a la cama, al día siguiente
no me dio los buenos días como de costumbre, ni me llamó en su hora del
desayuno, ni mensaje en la hora de la comida. Además su móvil indica
que sí recibe mis mensajes. No lo entiendo. Estoy preocupado.

   –Tranquilo Carl, no estás en esto solo, yo te estoy ayudando, estoy tan
preocupada como tú por ella. Me dijo que había estado mala del estómago
y que iba a ir mañana a consulta, pero por lo demás no sé nada y no
contesta... Espera, se me ha ocurrido algo, voy a llamarla ahora que estás
en su apartamento.

   Se hace el silencio en el piso, hay un pequeño desorden que para él es
habitual. Y suena un tono ascendente de llamada. El chico corre
revolviendo todo lo que encuentra por medio hasta que halla el móvil de la
novia, enchufado a la luz, ardiendo y con un montón de llamadas perdidas



y mensajes recibidos y sin contestar. Lo coge y empieza a revisar, ya que
ha allanado su piso, ¿Por qué no su móvil? Puede que esto le diera alguna
pista. Entre las llamadas perdidas estaban la suya, la de su amiga reciente
y la de los padres de ella.

   –Ya lo tengo, tiene llamadas de sus padres.

   –Vaya, deben de estar igual de preocupados que nosotros. Ha
desaparecido sin decir nada a nadie, o le ha pasado algo o es que tiene un
problema en mente.

   –Esto no es habitual en ella, ¿verdad? –el chico dudaba, no hacia tanto
que se conocían, casi un año y sin llegar a platearse el vivir juntos. 

   –No.

   –Mira en su salón, en la estantería debajo de la tele, en el mueble, ¿lo
ves? –volvió a hablar la amiga.

   –Voy... Aquí hay un montón de papeles, no veo gran cosa, facturas,
algo que le escribí el otro día...

   Saca el montón de hoja revueltas y las deja en el suelo. Sentado allí, las
examina. Agita el montón sin cuidado. Ahora no sabe qué hojas estaban
por encima, cuáles eran las últimas que había colocado. La amiga de Yen
espera, en silencio, impaciente. Carl, el chico, el novio, ve un papel boca
abajo y se estira a cogerlo, está bajo la mesita baja del salón, como
estaba sentado en el suelo ha podido verla con facilidad, aquel trozo de
papel solitario. Podría ser una nota que hubiera dejado ella, o la anotación
de dónde había ido sin móvil.

   Cuando cogió la hojita se dio cuenta, no necesitó respuesta ni más
preguntas, no pudo evitar soltar un respiro de asombro que oyó la chica al
otro lado del móvil, alertada y sabiendo que había encontrado algo
importante, empezó a preguntar, a pedir explicación.

   –¿Qué pasa, qué es lo que te has encontrado? Dime, por favor. Tendría
que haber ido contigo. ¿Estás bien?

   –Sí, dame un momento.

   –¿Es una nota? ¿Ha entrado alguien? ¿qué? –su cabeza iba de idea en
idea.

   –Te entiendo Yen. Ha venido del médico y se ha ido a dar un paseo, a
estar un momento a solas con ella misma.



   –¿Cómo lo sabes?

   –Porque después de esto yo también necesito tiempo para pensar
muchas cosas. No tendría que haberme colado en su casa, tendría que
haber dejado que ella me lo dijera en persona.

   –¿Pero quieres decirme qué pasa? –gritó desesperada.

   –Es una ecografía. Yen está embarazada.
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